
espacîo durante ocho di'as, fue la misi6n
màs larga en 6rbita terrestre hasta la
fecha, casi el doble que las primeras dos
misiones cambinadas. Antes de regresar a
la tierra, la lanzadera espacial habra com-
pletado 129 6rbitas y valada 5,3 millones
de kil6metras, a 230 kil6metros de altura.
Fue necesarlo permanecer en espacio un
dra màs del planeado origfinalmente,
debida ai tiempo inclemente en el lugar
de aterrizale.

Las pruebas comenzaron inmediatamente
Durante todo el vuelo, et brazo manipu-
lador canadiense, que imita la forma en
que el cerebro humano cantrola los
brazos y los dedas, pasé una serie de
pruebas. Las primeras pruebas compren-
dran giros a alto nivel, planeados original-
mente para la segunda misi6n, pero que
na pudieran realizarse dado que el
Columbia, después de dos di'as de vuelo,
se enfrentô con problemnas de sus células
de carburaciân. Una vez que se corn-
probaron éstas, se probé ei brazo cana-
diense en la tarea de elevaciôn de la carga
prevista.

Funcionando desde un lugar en la
cabina, el coronel Fullerton comprobô el
aparato. Primeramente se comprobé la
maniobrabilidad del braza cinco veces,
estando et brazo vinculado a la puerta a la
bodega de carga.

Las cuatro pruebas siguientes consis-
tieron en la elevacién por el brazo de una
unidad de diégnostico de plasma, de 160
kil6gramos de pesa, disellada para verifi-
car las ondas de choque que pueden
destrozar la nave orbitante, ai ser bomn-
bardeada par partrculas de gran carga que
viajan hacia la tierra propulsadas por el
viento solar. En dos ocasiones, la unidad

Esta vista tomada par un monitor TV muestra el sistema de manipulaciân remota del
Columbia. El brazo canadiense suleta un paquete instrumental sacado de la bodega. En
ai fonda, a la izquierda, estâ el conlunto de cola de la Ianzadera. Al fonda se ve la tierra,
con un horizonte ligeramente curvado diagonalmen te.

pués retornada a su posiciôn original. En
otras dos ocasiones, Fullerton maniobrô al
brazo sabre un paquete de instrumentas
cientrficos situadas en la bôdega, bajénda-
las a un aparata de amarre y fijàndolas
con la mana cableada de la grùa. Flexia-
nando las mûsculos mecénicas del del-
gado braza, levanté la carga de la bodega
y la moviô a la largo de la misma para
sacarla después al exterior.

Las pruebas estuvieron a punta de
cancelarse, debido ai mal funcionamienta
de la cÉimara de mufieca del brazo cana-
diense que hubiera ayudado a Fullerton a
dirigir los dadas del braza aI paquete de
diagn6stica de plasma. Fullerton fue
capaz de campletar la tarea gracias a la

par de prismàticas y el simuladlor en
Houston. La eficacia de la cémara del
coda fue una sorpresa màs, incluso para
las cientrficios del Consejo Nacional de
I nvestigaciafles.

"Al principio no nos dimas cuenta de
la mucho que se podr'a girar y enfacar la
càmara del coda"l manifestô eI Dr. Edwin
Gantz, cientifficio del Consejo. "Puede
girar pràcticamente un crrculo completo y
se puede utilizar en una gran variedad de
experimentos"-

Las ingenieras canadienses quedaron
muy complacidos parque se cumpîjesen
sus predicciones y de que el brazo pudiera
colocar de vuelta todos estas cargas en
sais minutas, a pesar del fallo de la
càmara.

Las cientrticos canadianses participan-
tes en el equipo dirigida por el Dr.
McDiarmid del Conseja Nacianal de In-
vestigacianes esperan hacer trabajar la
lanzadera en eI astudio de las partrculas
subàtomicas de la estratosfera. Necesitan
saber hasta que punto la contaminacién
orbital puede interferirsa con los experi-
mentos. Esta informaciôn as vital para la
NASA, ya que estas contaminantes
pueden nublar las lentes ôpticas de las
satélites que la lanzadera puede calocar
en espaclo en los prôximas diez alias. ý

Durante la mIsiôn, el Columbia y el
brazo canadiense pasaron tras pruebas de
calentamiento de espaldas al sol. En cada
prueba, se apunt6 la cola y al marra hacia
al sol durante parrodas largos para ver si
el Columbia y at brazo canadiense podran
soportar temperatu ras extremas. Las

(pasa a la pâg. 8)


